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Gracias Sr. Presidente por darme la oportunidad de dirigirme ante ustedes. Mi nombre es Javier Díaz y represento a  la comunidad afro de Uruguay. Me gustaría llevar a la atención  del Grupo de Trabajo sobre Minorías y a la Comunidad Internacional algunas cuestiones de importancia respecto a la situación la comunidad afro uruguaya, una minoría que se estima representa  el 9 por ciento de la población en el país. Recientemente algunas organizaciones no gubernamentales de afro-descendientes  han divulgado algunos informes donde se muestra por ejemplo que el porcentaje de  las  afro-uruguayas  trabajado como mano de obra no calificada es mucho más grande que el de los miembros de otros grupos étnicos a pesar de tener niveles de  educación equivalentes. Los y las  afro-uruguayas prácticamente no están representados en los sectores burocráticos y académicos. 
Sr. Presidente; 
Desde diciembre de 2000 Uruguay y su sociedad civil se colocaron a la vanguardia en la lucha contra el  racismo en ocasión de las preparaciones  para la III Conferencia Mundial Contra racismo de Durban. En la conferencia regional preparatoria de Santiago de Chile Uruguay fue uno de los pocos países que mantuvo un diálogo abierto presentando una plataforma conjunta con las organizaciones de afro-descendientes. 
No podemos hablar de racismo en general porque Uruguay tiene diversas leyes que lo prohíben y persiguen. Sin embargo, existe en el país un racismo estructural donde los afro-descendientes no pueden pasar la brecha que los divide del  resto de la población. En el  informe publicado en 1998
  se demuestra que existe cierta disparidad, en términos relativos, en el acceso a las oportunidades en el mercado del trabajo entre las minorías y la mayoría de la población. 
El Gobierno debe comenzar de forma urgente la formación de los profesores de enseñanza media para la ejecución de programas de estudios sobre la historia africana, reflejando esencialmente la trata transatlántica de personas esclavizadas y sus consecuencias.
Se debería erigir un memorial nacional de la esclavitud para pagar tributo a los millones de africanos y sus descendientes que murieron durante este periodo.
Tanto el  Poder Ejecutivo como el Poder Legislativo deben tomar acciones para impedir  los ataques y  sancionar las difamaciones en contra de las religiones de origen afro. En este contexto se debería promover una reunión interreligiosa encargada de promover un diálogo y la tolerancia entre las religiones, luchando contra la discriminación racial y religiosa.

Los medios deberán reflejar en su estructura y programación la rica diversidad cultural y étnica de la sociedad Uruguaya, tomando como referencia el Servicio Oficial de Difusión, Radiotelevisión y Espectáculos.
El Gobierno de Uruguay debe reforzar su labor apoyando las actividades de la Organización de Estados Americanos para combatir el racismo y la discriminación racial y en concreto en la adopción del borrador de la Convención Americana contra el racismo y las actividades de seguimiento a la III Conferencia Mundial Contra el Racismo, la Discriminación Racial y las Formas Conexas de Intolerancia.
El Gobierno debe trabajar para ayudar a establecer una identidad nacional cuya única base debe descansar en la composición y expresión étnica y multicultural del país. Para ello es necesario el pluralismo cultural, étnico y espiritual para que ninguna comunidad tenga supremacía  cultural sobre la otra. Tenemos que observar a la diversidad uruguaya como un calidoscopio.
De forma general el Gobierno debe establecer alianzas con todas las organizaciones afro-descendientes, sin ninguna excepción, independientemente de su tamaño o de su ubicación geográfica en el territorio nacional. Creemos que el Señor Presidente de la Republica, Doctor Tábare Vásquez y su administración están en buena disposición para comenzar planes nacionales de equidad para las personas que adolecen la discriminación. En este contexto, es fundamental que se doten de los medios necesarios a las instituciones creadas al respecto como es el caso de la Secretaria para la Mujer Afro-descendiente dentro del ámbito del Ministerio de Desarrollo Social.  La brecha a la que se enfrentan las mujeres afro-descendientes es mucho más grande que la que deben enfrentar el resto de mujeres en el país debido entre otros a la discriminación múltiple que sufren que tiene importantes raíces históricas. 
Esta ayuda deberá ser dada a través del otorgamiento de un presupuesto real para promover acciones afirmativas y el empoderamiento de las mujeres afro-descendientes.
Creemos que el Ministerio de Relaciones Exteriores junto con el Ministerio de Educación y Cultura y el Ministerio de Desarrollo Social deberían implementar un plan nacional para la sensibilización de otros ministerios en esta materia en cooperación estrecha con la Oficina de Servicio Civil. 
Entendemos que los afro-descendientes sufren realmente un racismo estructural, donde la exclusión social es el principal problema. Los Ministerios y la Secretaria anteriormente nombrados tienen la experiencia de haber participado en  diversas etapas de un proceso que comienza en  la Conferencia Regional Preparatoria de Santiago de Chile (diciembre de 2000), que siguió en Durban (agosto – setiembre de 2001), luego en su primer seguimiento en el Taller Regional de Trabajo de Montevideo llevado a cabo en mayo de 2003 y en la  Conferencia Regional de las Americas sobre los avances y desafíos en el programa de acción contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia del pasado mes de julio.
Por estas razones afirmamos que la inclusión social no es un tema ajeno a nuestro país, si tenemos en cuenta que en nuestro Uruguay se realizaron las dos primeras consultas de Organismos que promueven la equidad racial en Latino América y el Caribe bajo el patrocinio de la Presidencia de la Republica y organizada por la Cancillería, en colaboración con la sociedad civil. 
Uruguay debería incluir a los afro-descendientes dentro de las estrategia para la Inclusión social promovida por el “PANES” (Plan Nacional para la Emergencia Social) dentro del Ministerio de Desarrollo Social, tomando en cuenta el CERD/C/338/Add.7, en donde aparecen estadísticas nacionales referentes a los afro descendientes; estas estadísticas oficiales reflejan la necesidad de una acción urgente. El Gobierno tiene que poner al día estas estadísticas, teniendo en cuenta las recomendaciones del CEDR. Así como también llamar a la Universidad de la Republica al análisis para incluir en los planes de estudio la situación de los afro descendientes y tener la opinión del mundo académico

La ausencia de la información estadística detallada todavía no nos  permite evaluar fehacientemente el porcentaje de afro-descendientes dentro del total de población, hecho que contribuye a su invisibilidad social. Creemos que somos más de 9,1%.  de  la  población general, siendo lo mas perjudicados comparados a los blancos. Teniendo niveles más bajos de las dotaciones de capitales humanos. Además nos enfrentamos a graves diferencias de la renta. 
Observamos que las recomendaciones en cuanto al tratamiento de enfermedad con una perspectiva étnica de la OPS (Organización Panamericana de la Salud) no han sido tenidas en cuenta aun. La Universidad de la República, de forma conjunta con el Ministerio de la Salud Pública, debe proporcionar  información y entrenar  a los médicos y estudiantes sobre estas enfermedades. 
No deseamos perpetuar las brechas  discriminatorias actuales, sino que al mismo tiempo deseamos incorporar una perspectiva étnico-racial y de género en las políticas publicas. Nuestra prioridad debe ser la niñez, la juventud y la tercera edad, teniendo siempre una perspectiva de género.
Hablar seriamente sobre la adopción de políticas de la acción afirmativa para minorías  implica  hablar también de seguimiento. La puesta en práctica de acciones afirmativas requiere la formación de las personas responsables para la puesta en práctica y de la difusión de la información en materia de políticas públicas si en efecto existe  la voluntad política de generar un cambio verdadero ante las actuales injusticias sociales.

Muchas gracias. 
� Decimoquinto informe periódico que los Estados Partes debían presentar en 1998: Uruguay. 11/01/99. CERD/C/338/Add.7.(State Party Report). - 164.200 afro uruguayos -








